
Las monedas 
de )os campamentos numantínos

V1MAÍ ROMAGOSA

Los hallazgos de monedas antiguas adquieren especial relevancia cuando 
se producen en contextos arqueológicos datables, toda vez que brindan la 
posibilidad de establecer puntos de referencia cronológicos razonablemente 
sólidos en orden a la sistematización de las diferentes emisiones. A su vez 
este progresivo conocimiento de los hechos numismáticos es el que permite 
en otras ocasiones emitir hipótesis fundamentadas para la datación de yaci­
mientos o estratos arqueológicos, o por lo menos puede contribuir a reforzar 
las conclusiones que hayan podido obtenerse gracias a otros tipos de evi­
dencia, como la cerámica.

Esta reciprocidad de servicio hacia una ñnalidad común, el esclareci­
miento de los acontecimientos y situaciones del pasado, puede y debería ha­
cerse más estrecha a medida que progresan en hondura y extensión los cono­
cimientos en el campo de las diferentes especialidades.'

En la amonedación ibérica son por desgracia poco frecuentes los casos 
de hallazgos de datación segura o casi segura en función del lugar o yaci­
miento del que fueron desenterrados, y por lo que se reñere de modo más 
particular a las monedas de bronce, sobran los dedos de la mano para con­
tarlos. Por ello en este campo se convierte en más aguda la necesidad de 
exprimir al máximo las posibilidades de información que puedan ofrecernos, 
siendo obviamente el primer paso la publicación detallada y a poder ser in­
equívoca del material. A este respecto no puede por menos que celebrarse la 
reciente edición con ilustración completa de los dos célebres conjuntos de 
Azada, a cargo de la Asociación Numismática Española de Barcelona."

Queremos referirnos aquí a las monedas ibéricas que fueron sacadas a la 
luz del día por el profesor alemán Adolf Schulten en el curso de las cam­
pañas de excavación que condujo, a principios de este siglo, en los campa­
mentos romanos localizados por él mismo alrededor de las ruinas de la inmor­
tal Numancia.

1. Séanos permitido rendir desde aquí un tributo de admiración y gratitud a! doctor don Feüpe 
Mateu y Liopis, indiscutibie paladín en nuestro país del reconocimiento y registro sistemático de los 
hallazgos monetarios.

2. JOAQUÍN M.a DE NAVASCUÉs, Las monedas Timpánicas dei Musco árgneo/ógico Macionaf, vol. I I ,  
Barcelona, 1971.
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En el aspecto puramente arqueológico, las numerosas referencias escri­
tas de las fuentes antiguas en relación con las campañas celtibéricas y, en 
particular, de la guerra numantina, unidas al impresionante esfuerzo inda­
gador y analítico de Schulten, confieren un elevado grado de probabilidad a 
las deducciones del insigne e imaginativo cientíñco en cuanto a la correcta 
interpretación de los restos de los campamentos militares romanos del campo 
circundante, aun cuando sea difícil —siempre lo es— llegar, o saber si se ha 
llegado, a la certeza absoluta.^

La publicación y estudio preliminar de las monedas romanas e ibéricas 
halladas en el transcurso de las excavaciones fue conñada al doctor Haeber- 
lin, y apareció en el tomo IV  de la monumental obra de Schulten, AÍMmantía, 
editada en Munich entre los años 1914 y 1931.

Ahora bien, la investigación numismática ha venido utilizando más bien 
parcamente, y sobre todo de modo desigual, la evidencia aportada por dichas 
monedas : en términos generales puede decirse que algunos estudiosos ex­
tranjeros, como Hill para citar un destacado ejemplo, empezaron a tenerla 
en cuenta muy pronto, mientras que en España prácticamente no se ha lle­
gado todavía a reconocer su importancia."

Dado que la publicación original de estos hallazgos es difícilmente ase­
quible, nos ha parecido de interés brindar a través de estas páginas a los 
estudiosos de nuestras y de otras latitudes la relación de las monedas ibéricas 
en cuestión, previamente actualizada y corregida a tenor de las indicaciones 
que se han venido señalando en la bibliografía, con alguna otra rectiñcación 
cuya paternidad recabamos, y referenciando los ejemplares mediante las lá­
minas del Vives siempre que ha sido posible.

Señalaremos que en la actualidad estas monedas se encuentran deposi­
tadas en el Romisch-Germanisches Zentralmuseum, de la ciudad alemana de 
Mainz (Maguncia).s

I. MONEDAS DEL CAMPAMENTO I I I  DE R E N IE B L A S

En un recortado montículo que conserva el expresivo nombre de La 
Gran Atalaya, situado a unos ocho kilómetros al este de Numancia, dentro 
del término de Renieblas en la provincia de Soria, los romanos llegaron a 
construir hasta cinco campamentos entre los años 195 y 74 antes de J.C., 
todos ellos identiñcados y excavados por Schulten.

El que se distingue con el número I I I  fue obra del cónsul Nobilior, que 
lo construyó como base de su primera y fracasada campaña contra Numan­
cia, y data pues del año 153 a. C. Es el mejor conservado, y posteriormente

3. Figuras de la talla de Bosch Gimpera y Aguado Bleye han seguido muy de cerca las explica­
ciones de Schulten, tal como puede observarse en el tomo I I  de la Historia de España dirigida por 
MENÉNDEZ PiDAL, Madrid, 1962.

4. G. F. HiLL, Motes on tñe ancient coinage o/ Hispaiiia Citerior, New York, 1931, passim.

trabajos aparecidos en el área hispánica raramente se encuentra alguna breve alusión, siendo lo usual 
ignorar por completo estos hallazgos. Debemos agradecer a nuestro buen amigo Leandro Villaronga 
el habernos indicado tiempo ha su excepcional interés.

5. Expresamos nuestro reconocimiento al doctor F. J .  Hassel, quien muy amablemente nos ha 
facilitado fotografías de las monedas ilustradas aquí por primera vez, que corresponden a los si­
guientes números del inventario del R.G.Z.M.: 0,18133, 174, 175, 178, 185, 187 y 203. Nunca podrá ser
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e ocupado también, aunque efímeramente, por C. Hostilio Mancino en 
7 a. C. antes de verse obligado a pactar vergonzosamente con los arévacos 

j  la ciudad. Escipión lo rehizo más tarde como apoyo inicial de sus ope-
aciones.6

Las monedas ibéricas procedentes de este Campamento I I I  fueron por 
ío tanto acuñadas con seguridad, antes del año 137, y muy probablemente 
incluso antes del 153, si se tiene en cuenta la poca duración de la presencia 
de Mancino y, sobre todo, la cronología de las monedas romanas aparecidas 
allí. No vamos a entrar en la descripción de éstas, que han sido estudiadas 
por Crawford/ e incluidas con el número 558 en su Corpus de hallazgos, 
dentro del período 208-150 a. C. De las cuarenta consideradas, la más mo­
derna es, según dicho autor, la que corresponde a la emisión con mariposs 
y rama de vid/

Es además de particular interés un tesorillo de 115 victoria tos hallado 
también en este Campamento/ del que 82 piezas se conservan en Mainz, y 
que Crawford sitúa igualmente en el período 208-150 a. C. (núm. 118 de su 
Corpus).

Apareció también aquí un bronce de Hieron I I  de Siracusa (275-216 a. C.), 
6,20 grs., tipo Poseidon-tridente.

En cuanto a las monedas ibéricas, damos su relación detallada a conti­
nuación,'" ilustrando la mayoría de ellas en la lámina I :

SE C A ISA

E/ígíc im&er&e; icona detrás

77. 740. As, 13,60 grs. Publicada por Haeberlin. Variante de Vives 64-3. 
Semejante a Gómez-Moreno lám. 40-4 y M.A.N. 2465.

77. 742. As, 12,65 grs. Publicada por Haeberlin. Variante de Vives 64-4. 
Semejante a M.A.N. 2467 y 2468.

77. 747. As, 12,16 grs. Publicada por Haeberlin y Hill 20-2. Variante de 
Vives 64-3 y 4.

6. Las vicisitudes de las campañas numantinas y sus escenarios se describen con profusión de 
detalles y de ilustración en el tomo citado de la Historia de España. Muy recomendable es asimismo 
la Guía de Namancia editada por la Dirección General de Bellas Artes y redactada por don TEÓGENES 
ORTEGO y FRÍAS, cuyos textos descriptivos seguimos en parte.

7. M. H. CRAWFORD, Roman Repabiican coin ñoards, Londres, 1969.
8. Se trata del núm. 123 de Haeberlin, un as bastante bien conservado que pesa 24,36 grs., 

situado por SYDENHAM, Fhe coinage o/ the Roman Repab/ic, Londres, 1952, en el período 165-155 a. de 
J .  C. (Syd. 296). Crawford diñere de Sydenham tanto en la cronología como en la ordenación de estas 
monedas; si siguiéramos la opinión de este último, las monedas romanas más modernas de Renie­
blas I I I  corresponderían a sus núms. 353, 364c, 365 y 366 (c/. JENKIN S, ioc. cit. en nota 15, y MATTINGLY, 
op. cit. en nota 9, p. 225, n. 1). Esta discrepancia no influye sin embargo en la datación del yacimiento.

9. Este conjunto ha sido considerado por H. B. MATTINGLY en su importante trabajo New tight 
on the Roman victoriate, aparecido en Essays on Greeh coinage presented to Stanley Robinson, Oxford, 
1968, p. 210 sig. Se inclina por la opinion de Haeberlin en cuanto a relacionar la ocultación de este 
tesorillo con la debacle de Mancino en 137 a. C., la cual, habida cuenta del desgaste de las monedas, 
encaja con su hipótesis de situar la acuñación de los últimos victoriatos hacia 160 a. C. (op. cit. p. 225).

10. El orden que seguimos es absolutamente convencional, empezando por las cecas de las que 
aparecieron mayor número de ejemplares. Respetamos la numeración dada por Haeberlin (H.) a cada 
moneda en su trabajo original, al objeto de no inducir a confusión al consultar la bibliografía exis­
tente. Las obras de referencia que citamos solamente por sus autores son las siguientes: A. ViVES, 
Ea moneda hispánica, Madrid, 1926, láminas; A. M . DE GuADAN, Namismdtica ibérica e ibero-romana, 
Madrid, 1969; M. GÓMEZ MORENO, Misceláneas, Madrid, 1949; J .  M. DE NAVASCUÉs, Las monedas hispánicas 
det Museo Argaeotógico Nacional, vol. I, Barcelona, 1969 (citada como M.A.N.); A. HEiss, Monnaies 
antigues de /'Espagne, París, 1870; G. F. H iLL , Notes... (citado). Las referencias a HAEBERLIN aluden 
siempre a su citada colaboración en Namantia, de ScHULTEN. Por último, cuando indicamos si la 
moneda ha sido o no publicada, queremos signiñear con ilustración fotográñea.
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N. 735. As, 15,75 grs. Anverso publicado por Haeberlin. Semejante a 
Vives 64-4.

77. 743. As, 11,87 grs. No publicada.

Æ/:g;'e barbada/ leona detrás

77. 738. As, 14,75 grs. Publicada por Haeberlin y H ill 20-5. Semejante a 
Vives 64-8 y Guadan 276.

77. 736. As, 15,49 grs. No publicada. Mismos cuños de anverso y reverso 
que la moneda H. 138.

N ota; Otros dos ejemplares de Secaisa, señalados por Haeberlin con 
los números 137 (barbada) y 139 (imberbe) fueron adquiridos como proce­
dentes de La Gran Atalaya, hallados conjuntamente con un bronce ibérico no 
identiñcable. Pesos 15,45, 14,22 y 10,36 grs., respectivamente.

En la moneda H. 137 coincide el cuño de anverso con H. 136 y 138, según 
Haeberlin.

C E SE

77. 730. Semis, 6,45 grs. No publicada. Según Haeberlin lleva símbolo 
caduceo, lo que no concuerda con la referencia que da de Heiss 5-2. Debe 
tratarse del tipo Vives 32-3.

77. 737. Quadrans, 3,69 grs. Publicada en Hill 4-5. Corresponde a Vi­
ves 32-5.

77. 732. As, 13,20 grs. No publicada. Dada erróneamente como de Celse 
por Haeberlin, rectiñcado por Hill, pág. 77, nota.

U N T IC E SC E N

77. 728. Semis, 12,43 grs. Publicada en Hill 2-6. Leyenda E T E R T E R . Co­
rresponde a Vives 16-10.

77. 729. As, 26,70 grs. Publicada por Haeberlin y H ill 2-1. La referencia 
a Heiss 4-37 dada por Haeberlin es errónea, pues la moneda no lleva caduceo. 
Corresponde a Vives 13-3.

S B S A R S

77. 734. As, 12,98 grs. Publicada por Haeberlin. Es una variante de mejor 
arte de Vives 43-3 y 4.

77. 733. As, 11,09 grs. Publicada aquí por primera vez. Variante de la 
precedente. Dada erróneamente como de Bolsean por Haeberlin. La leyenda 
apenas se aprecia en la fotografía, pero la atribución no ofrece duda.

A R S B

77. 747. Divisor, 2,20 grs. No publicada. Atribuida erróneamente por Hae­
berlin a Tarento. Véase V iLLA R O N G A , Las monedas de Arse-Sagnnínm, Bar­
celona 1967, página 87, y núm. 82.



LAMINA I - Monedas de Renieblas I I I  (153 ó 137 a. J.C.)

Secaisa: 140-142-141-135-138 Unticescen: 128-129
Sesars: 134-133 Cese: 131
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II. MONEDAS DE LOS CAMPAMENTOS DE ESCIPIÓ N

Los campamentos y fortalezas del cerco de Numancia ordenados por 
Escipión han sido estudiados a la luz de las fuentes clásicas y de los descu­
brimientos arqueológicos. Apiano H hace referencia a siete fuertes situados 
alrededor de la ciudad. Uno de ellos, según el parecer de Schulten, debió 
ser el denominado Castillejo, localizado a un kilómetro de la ciudad, hacia 
el norte. En dirección opuesta, unos seiscientos metros al SE  de Numancia, 
se asentaría el de Peña Redonda. Ambos campamentos hubieron de constituir 
el eje de las posiciones romanas, reservándose probablemente Escipión el 
primero de ellos y conñando la segunda posición a su hermano Fabio Máximo. 
Partiendo de estos puntos dominantes se hubo de desarrollar a derecha e 
izquierda la obra de circunvalación, apoyada en los campamentos de Valde- 
vorrón, Traveseras, Alto Real, Dehesilla y La Rasa, y en los castillos de ribera 
de Vega y El Molino.

La fecha límite de acuñación de las monedas ibéricas halladas en las 
excavaciones de dichos lugares ha de situarse, pues, por razones históricas, 
en los años 134-133 antes de J. C. La cronología de las monedas romanas en 
nada se opone a este término, siendo en opinión de Crawford la más reciente 
de entre ellas el as uncial tipo Jano-proa que lleva la leyenda OPEI las sitúa 
dicho autor también en el período 208-150 a. C., con el número 557, en su 
antes citada obra.

Hemos recogido en la lámina I I  algunos de los ejemplares ibéricos ha­
llados en las excavaciones de estos campamentos, cuya totalidad detallamos 
acto seguido 'h

ARSAOS

77. 182. As, 12,82 grs. Publicada por Haeberlin y en Hill 30-9. Variante 
de Vives 47-9 en particular por tener los signos S retrógrados. Semejante 
a M.A.N. 654. Campamento de Peña Redonda.

77. 787. As, 17,25 grs. No publicada. Haeberlin señala Heiss 32-6. Debe 
corresponder sin duda a Vives 47-9. Peña Redonda.

77. 783. As, 12,32 grs. No publicada. Semejante a H. 181. Peña Redonda.
77. 784. As, 11,62 grs. No publicada. Semejante a H. 181. Peña Redonda.
77. 785. As, 11,54 grs. Publicada aquí. Variante epigráñca de Vives 47-9.

Campamento Valdevorrón.
77. 786. As, 9,94 grs. ¡
77. 788. As, 9,20 grs. No publicadas. Semejantes a H. 185.
77. 789. As, 8,41 grs. I
77. 787. As, 9,77 grs. Publicada aquí. Otra variante epigráñca de Vives

47-9.

11. A P IA N O , /ber. 90 (Fontes Hispania Antiquae IV, pp. 74 y 296).
12. Syd. 363, período 150-133 a. C. (Haeberlin, núm. 165, 29,25 grs., conservación mediocre).
13. Excluimos únicamente dos monedas de //tírda (H. 168, 12,90 grs. y H. 169, 11,17 grs.) halladas 

en el campamento de Castillejo, porque en el mismo se recogieron además un as latino de Osea a 
nombre de Augusto (Heiss, 13-10, Vives 136-4, 18,34 grs. H. 192) y un pequeño bronce del césar Decen- 
tius (351-353 después de J. C., H. 193), lo que obliga a descartar en principio el valor cronológico de 
los hallazgos procedentes de este campamento.



LÁMINA I I  - Monedas de los campamentos escipiónicos (134-133 a. J.C.)

180

174 175 177

Arsaos: 182-185-187.
Bolsean: 172-174-175-177.

Barscunes: 1%.
Beligiom: 180.

Seteiscen: 170. 
Segia: 178 
Secaisa: 191.
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BO LSC AN

JJ. J72. As, 9,10 grs. Publicada por Haeberlin y H ill 26-5. Variante de 
Vives 43-4 y 5.

JJ. J7 J. As, 10,72 grs. No publicada. Misma descripción.
JJ. J73. As, 8,65 grs. No publicada. Misma descripción.
JJ. J74. As, 8,09 grs. Publicada aquí. Variante de Vives 43-4 y 5. Seme­

jante a M.A.N. 1328 y 1329.
JJ. J75. As, 7,94 grs. Publicada aquí. Ligera variante de la anterior. Cam­

pamento de Valdevorrón.
JJ. 776. As, 6,00 grs. No publicada. Misma descripción.
JJ. J77. Ánima de bronce correspondiente a un denario forrado. Pesa 

3,72 grs. Publicada por JE N K IN S  en AJumario JJíspáníco V II, 1958, lám. I, n.° 8.

SEGIA

JJ. 778. As, 8,75 grs. Publicada aquí por primera vez. Marca ON. Corres­
ponde a Vives 42-4. Campamento Peña Redonda.

JJ. J79. As, 8,55 grs. No publicada. Misma descripción que H. 179. Peña 
Redonda.

BcEIGIOM

JJ. 780. As, 8,20 grs. Publicada por Haeberlin. Corresponde a Vives 44-2. 

B A R S C U N E S

JJ. 790. As, 15,90 grs. Publicada por Haeberlin. Es una variante de Vi­
ves 45-7. Campamento Peña Redonda.

SBTBISCEN

JJ. 170. As, 10,64 grs. Publicada por Haeberlin. Corresponde a Vives 38-4. 
Peña Redonda.

SECAISA

JJ. J9 J. As, 10,10 grs. Publicada por Haeberlin. Corresponde al tipo con 
anverso dos delñnes, y reverso jinete sin objeto alguno, que falta en Vives. 
Semejante a M.A.N. 2494. Campamento El Molino.

I I I .  MONEDAS DEL CAMPAMENTO V DE R E N IE B L A S

Siguiendo siempre la interpretación de su excavador, este Campamento V 
situado también sobre el cerro de Renieblas, correspondería a la utilización 
hecha de La Gran Atalaya durante los años 75 y 74 antes de J.  C. con motivo 
de las guerras entre Pompeyo y Sertorio.
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LAMINA I I I  - Monedas de Renieblas V (75-74 a. J.C.)

Bolsean: 203 Beligiom: 204 Arsaos: 205

En este sector se encontraron nueve monedas romanas, número 562 de 
Crawford, que llegan hasta la uncía anónima con doble cornucopia,*'* usual­
mente atribuida a Sila, pero que según criterio del citado autor probable­
mente es poco anterior al 92 a. C.

Las seis monedas ibéricas recogidas aquí vienen detalladas a continua­
ción. Tres de ellas se ilustran en la lámina II I .

BO LSC A N

PE 203. As, 8,99 grs. Publicada aquí. Variante de Vives 43-4 y 5. Seme­
jante a M.A.N. 1365.

PE 202. As, 9,54 grs. No publicada. Misma tipología.

B E L IG IO M

PP. 204. Triens, 3,68 grs. Publicada en Hill 29-12. Se trata efectivamente 
de un triens aunque Haeberlin describa solamente dos glóbulos en el reverso. 
En la ilustración se aprecian tres, lo que concordaría con la descripción de 
Vives que indica quadrans. Sin embargo, en el ejemplar ilustrado en Guadan 
número 216 (colección Villoldo) se aprecian perfectamente los cuatro gló­
bulos.

A R SA O S

PP. 203. As, 10,15 grs. Publicada por Haeberlin. Corresponde al tipo de 
Vives 47-4, con la salvedad de tener la cara barbada, detalle que no se apre­
cia allí.

14. Syd. 766 (85-80 antes de J.C.), Haeberlin, núm. 201, 4,65 grs., excelente conservación.
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SE C A ISA

77. 744 (y 77. 206a). As (?), 6,27 grs. No publicada. Haeberiin señala que 
se trata de un ejemplar en pésimo estado de conservación, solamente reco­
nocible por la leyenda.

Quedan fuera de nuestro propósito las monedas halladas en la propia 
Numancia. Como es sabido, la ciudad cayó a ñnes de julio o primeros de 
agosto del año 133 antes de J.  C., después de un cerco de nueve meses. De­
clarada nefasta por los romanos, se prohibió su reconstrucción, y durante un 
siglo quedaron sus ruinas abandonadas. Cuando Octavio Augusto construyó 
la Via Astúrica a Caesaraugusta, renació la nueva ciudad repoblada con cel­
tíberos sometidos, pero como un lugar humilde, sin murallas. A esta etapa 
corresponden las monedas encontradas en las excavaciones de la ciudad ro­
manizada.

Haeberlin relaciona también en su trabajo las halladas por Schulten. 
Proporciona igualmente detalles de los ejemplares obtenidos en las preceden­
tes campañas de excavación llevadas a término en 1861-1866 por don Eduardo 
Saavedra, y en el período 1906-1923 por la comisión oñcial nombrada al efec­
to. Aparecen monedas ibéricas, ibero-latinas y romanas, tanto republicanas 
como imperiales, hasta época muy baja. La dispersión en el tiempo es enorme 
y los datos estratigráñcos de excavación brillan por su ausencia, por lo cual 
el valor cronológico resulta nulo, lo que no quiere decir que en otros aspec­
tos —circulación monetaria, por ejemplo— puedan tenerlo. El lector intere­
sado podrá encontrar los detalles precisos en la obra de Schulten (Aínman- 
í:a, /V, p. 248-255), con sus referencias, o en el excelente resumen publicado 
por Jenkins.'s

Ï5 . G. K . JENKIN S, rtleraíHrMber&Hcte der griecbiscben AianiisMiaa'l:, Spain, 1961, n ú m . 231.


